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PATOLOGÍA Y TERAPÉUTICA.
La epizootia del ganado asnal en

Arahai (Sevilla).
La epizootia en cuestión, no solamente ha

llevado sus estragos á todas ó casi todas las
provincias de España, sino que también se ha
extendido á Portugal; pues según cartas que
tengo en mi poder, ha causado innumerables
victimas, particularmente, en el Alentejo y Al¬
garve.

Al declararse la enfermedad en esta pobla¬
ción de mi residencia á principios de Abril
del año próximo pasado, no me sorprendió por
su novedad; la conocía ya de otra vez. En el
año de 1865, durante las estaciones de prima¬
vera y verano nos habia visitado este huésped,
atacando simultáneamente á un gran número
de individuos del ganado asnal de ambos sexos^invadiendo asimismo á algunos del mular, y
presentando como ahora el mismo carácter con¬
tagioso ó idénticasmanifestación es sintomáticas.
Entonces califiqué yá la enfermedad de angina
epizoótica^ no circunscrita, verdaderamente di¬
fusa, como despues la han llamado algunos,puesto que en varios casos (por abandono ódescuido de los dueños) se lá veia propagarse álos pulmones y á la pleura por continuidad ycontigüidad de tejidos.—Los invadidos fueron
muchos en aquella época, y hasta se dió el he¬
cho de enfermar repentinamente recuas enteras
compuestas de quince ó veinte asnos. Pero mu¬
rieron pocos, y estos casos de terminación fu¬
nesta recayeron siempre en animales pertene¬cientes á gente pobre, mal cuidados, que no de¬jan de trabajar hasta que sus dueños echan de-

ver la total pérdida del apetito, y que por con)
siguiente, si' ácaso llegan á ser socorridos po)la ciencia, es Cuando el mal ya no tiene remedio'
yátal punto es esto verdad, que en las casas acó"
modadas ningún animal murió de cuantos fue^;'
ron acometidos por la afección que nos ocupa\[

Coino dije antes, á principios- de Abril de
1876 se presentó aquí la enfermedad, invadien¬
do de buenas á primeras un considerable núme¬
ro de animales. Mi primer cuidado fué aconse¬
jar que siempre que fuera posible se hiciera una
rigurosa separación de los enfermos y los sanos
á fin de evitar el contagio, que para raí era in¬
dudable. Mas estas precauciones no fueron su¬
ficientes á impedir la propagación del mal, ni
tampoco se observaron con el esmerado escrú¬
pulo que era indispensable. Sucedió, por ejem¬
plo, que á un cortijo de cierto labrador llevaron
un burro que habia padecido la afección epizoó¬
tica y se hallaba en convalecencia; reunieron
este burro con los demás animales del cortijo
que estaban completamente sanos, y dos dias
despues me avisaron por haber estallado la en¬
fermedad en el cortijo. Encontrándome yo algoenfermo á la sazon,comisioné á un oficial de mi
confianza para que se enterase de lo que ocur¬
ría, y este oficial, á su regreso, me informó de
que todo el ganado asnal, sin distinción de edad
ni de sexos, nabia sido invadido, ofreciendo to¬
dos los animales el mismo cuadro de síntomas,
con la particularidad única de que aquellos
cuya edad no llegaba á cuatro años eran los más
graves. Mi referido oficial, por via de precau¬
ción, sangró á todos los enfermos, ordenó algu¬
nos cuidados higiénicos, y dispuso que aunque
fuera con trabajo (pues el cortijo está bastante
distante) trajei·an algunos animales para que lo.sviera yo. Todos los que me trajeron se salvaron
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despues de^metidos á trâtamseato, y délos,
quedaron éa íbL;c<^rtijo. que eíàii cerca de^xué-
reutâ, sucitmbiêrein cuatroj faltos (|e todaesis-
tencîa terapéutica. ^ ; >

Asi seg-áimds todo,el mes:(teÀbril, no har
biendo dia en que no se presentaran nuevos in
vadidos, y la enfermedad desápa«reció á fin de
mes, no quedando más que los convalecien¬
tes.—Hagamos aquí una digresión para dar
cuenta de un hecho c^ue consiqero digno de lla¬
mar la atención y para formar juicio sobre el ca¬
rácter contagioso dé ésta epizootia. En una casa
de vecindad próxiína á mi establécimeijito', me.
avisaron para asistir á una burra, de édad dé
doce años, que había parido pocos diaslábtes
y que la hablan ti*aido enferma del campo.Efee-'
tiyamente:.np sólo la burra^ino su cria también'
se hallaban invadidas del padecimiento que ha¬
bía estado reinando ;y en ,un período bastante
avanzado. Pues, bien; aqdoife noche durmieron
en el mismo establo once bestias,asnales quo,-
por pertenecerá diferentes dueños,-hablan,estado
paciendo durante el dia en-sitios ipiiy diversos
y sin haber observado en ellas novedad de nin¬
gún género. La; -cuadra era muy espaciosa'y
ventilada; de la enfei'modad, según dejó adver¬
tido, no quedaban ya más que convalecientes-y
sin embargo, á la mañana del siguiente día,
bien temprano,,me avisaron con urgencia porque
todos aquellos animales se encontraban, invadi¬
dos de -la epizootia, perfectamente caracte¬
rizada,

En los meses de. Mayo y Junio y casi todo
.Julio no volvió á presentarse ningún caso. Pero
á fines de este último y .principios de Agosto
apareció de nuevo y de una maneta horrorosa;
tan considerable era el número de atacados, que
la puerta de mi establecimiento parecía un mer¬
cado de animales enfermos; todas las ma,ñánas,
y (poco más, poco menos) sucedía lo propio, en
los otros establecimientos de mis compaperús
do -profesión.—Para no ser me iesto, diré-fque
durante los mesesqle .Agosto, Setiembye y-prin-
GÍpios de Octubre he asistido á qiúnienios vein-
titres animales del o-anado asnal de uno y otro
sexo-y de todas edades.

De esos 523 invadidos han muerto 17, y en
las, autopsias practicadas 4que no fueron mu-
cha,s, pues pai^a nada había tiempo) yo nu,ncaen-
contré ni siquiera indiciosde gangrena,-pero si,
constantemente, supuración y una especie de
desorganización en lus tejidos de la laringe, pul-
siones y pleura. .. ..

Los síntomas no reclaman una descripción
particular, puesto que correspouden en el íoudo
álos que han sido trazados ya por dignos y cou-
eienzudos profesores en sus escritos dados á luz.

i En casirt^os Lésoàs©s,s|épî^éS^ba la fiebr^
Ôon susî eiacerbaciOñeá F ' á la ^aidá
deki^afde, diúàndd su îuei-zà y .;la postcàiioií
del pacieúteLiasta |a- mádrisghdá. Esto bía.isrelo
constarite^lsièmpre que là, euferuíèdad sú: hubia
extendido.-á los pulmoues, y principalmente
cúandó se iúteresaba láiúücosa gastro-intesti¬
nal; 011 cuya última circunstancia existían tam¬
bién borbòrigXúOs y abundante deyección de mu-
cosidades porlel ano, y siendo entoncés máspér-
tinaz la inapetencia, aunque no,a.bs,oluta, pues
se conservaba álgun deseo dé tómar sustancias
.liquidés. ,

Él trátámiénté bá cônëistido' éú las éváéúa-
cuáciones sanguíneáe.al principio, art'e^ladas
;aiúetapmamento, edady fuerza del aaimaï, pu^
aunque no podía ócuítáuseme qué la eníermedád
tenía'un carácter "sópticoV tampoco era dudoso
que afectaba una forma inñauiatqria. Al exte¬
rior empleáíia el l^jpice íàtehlss thás'fèces, el
Linimvi^to Alonso Ojea otras, en los costados ó^en
la región'dé lasMcés^según lúé'rá ét sitio-pbe-
doiuinante de l,a.epuce.ntip.cipa s^guineajy.po-
nia un sedal aL péclio.'Iúté¥i(3riñeat^ hice uso
de los antimoniales, sobre .tod,q del táJ'taro. emé¬
tico en dosis suficíéutes para " que -pbfai-a. como
autiflogístico y teniendo siempre ...présé^.té. la.s
condiciones orgánicas del individuó, asi como
la intensidad con que. se marcaba, el tip.ó, inflo--
matorio. Por últiinoV nunca desémdé. la ad'mi-
nistrácíon de lavativas emclientes y láxantés.

Más de la mitad de fes animales-invadidos
se restablecieron con-sólo las ,éyacuacioúe,s san-
g'uíneas y unturas, emolientes en. la garganta;
pero esto sucedió cuando la. afección era suma¬
mente beuigna .y tenia sus màplfért^oionçé.úni¬
camente ea:la laringe. En ptrp^ pn.forniôs, hubo
que sustituir, las unturas emolieútés por el'men¬
cionado LbySit'i? ó', por el Líuivieñlo (qpe iudistin-
tamenpe los us.aba), y esto bastó pára dOgi'ar la
curación. -Pero repito qu.e. làs,.laYativas ,Ú0 falta-r
tofeOtiuca en el tratamiento r .por considerar .yd
que era ,de i todo punto..neSesaríQ manfeúdife®!
.vientre libre y:auu-algo.éstimúladó el túno -jn^
testinal. - ■ - > " ,

He tenido- tres casos on,.que, a causa .de fe
supuracioiv-de la mucosa Lariúg'ó't, y detorg^.fe
zacioa de los tejidos. adyaceútes,,fuerón e'sjps
perforados, y por tanto, penet¡vandp en éiloslql
ñire respiratorio, se produjo él enfisema, cutá¬
neo en todo el cuello y pecho. .Estos abimales
se salvaron,(aunque su convalecencia fuélarga)
á beneficio de escarificacióneé practicadas en la
niel para dar salida al gas, fom'entaciones tu-
micas y enjuagatorios tónicos, detergentes .y
vulnerarios.
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Una palabra más sobre el eoatagio. •
Cuando se presentó aquí esta ^eáfermedad en

el año,de 1865, no,tuve noticia de que ocurrie¬
ra ningún caso en las poblaciones inmiédiatas;
y çnbl'més de Abril ded^áñdpróximo pásadoy
según Ileyo expuesto' tampoco hubo noticia de"
que en estas inpiediációncs se,pbspiyfira'caso al¬
guno (por ló menos, á mi .conocimíentò no ha -

llegadjc). Pere a^contecsió, .que unos tratanto.s de
Carmena compraron aqui un rucho enfermo; y
habiéndole llevado á aquella ciudad, al pócn-
tiempo se declaró allí la afección epizoótica cau¬
sando muchos esêràgos Yo no aseguro que la
causa de psta.iuyasion fuera el contagio. Mas es
digno de notai'se que ¿nda .Serranía de Ronda la
enfermedad se propagó igualmente despues de'
haber conducido á aquelpaís los laneros (o frute¬
ros) algunos borricos procedentes .de esta pobla¬
ción en qde resido.—Finalmente; á un labrador
de esta vecindad, al Sr. U. Manuel do .Reina y
Zayas, le sucedió uná cosa párecidá; À princi¬
pios de Agosto próximo anterior la enfermedad
se declaró en su piara, é .inmediatamente se¬
pararon los animales invadidos y se los traje¬
ron á casa para someterlos á tratamiento. Éstos
animales curaron, y despuos ..de encontrarse
perfectamente buenos y de trascurrir todavía
alOTn tiempo, se los "llevaron otra vez al campo
y los reunieron con los demás. — La afección es¬
talló en seguida y á-los dos días hubo necesi¬
dad de traer casi toda la borricada invadida por
la misma eii&rmedad qué habiaíi padécido los
asnos ya curados.—He aqui por qué dije al
principio que yonó ya,ciio en suponer contagiosa
la nnfermodad en cuestión, al menos, tal como
yo he tenido ocasión da observarla.

Arahal y Enero de IS11.
Maíiuel del Hierro y Marquez.

ACTOS OFICIALES.

Por Real decreto expedido por el. Ministerio '
de la Guerra con' fecha 29 de Marzo próximo '
pasado, se ha dispuesto lo siguiente: j
Primero. El pago de Ids honorarios- deven¬

gados por los profésore,s veterinarios civiles que
intervinieron en la.réquisa dé caballos llevada
á cabo con motivó'dé la última. campaña, cor-
respontfe al ramo de,Gii0i'ra cuándo hayan sido
nombrados para sus.tituirá l(^: veterinarios mi- ■

litares, representando en aquel acto los Intere- !
reses del ejército.
Segundó. Corresponde satisfacer estos ho¬

norarios á las Diputaciones provinciales cuando
los profesores, de que se trata hayan sido., nom¬
brados por dichas corporáciones'para represen¬
tar los intereses locales sujetos á la requisa.

Tercero. En el caso de que por no haber en
una localidad veterinario- militar haya sido
nombrado uno civil que represente á la vez los
intereses del Estado y de la próvincia, se satis¬
farán, sp^ bonorarios por mitad entre el rámo de
Guerra y la Diputación provincial.

OPOSICIONES A CÁTEDRAS.

La Gaceta del dia 18 de este mes publica e í
siguiente anuncio:

Dirección general-de Instrucción pública;
Se llalla vacante en lá Escuela especial de Ye¬

te,riparia de .Zaragoza la. cátedra de Patología ge¬
neral y e.spccial,' Çl.feiç?:;.,médica, Farrnacología j
Arte de recetar,. Tèrapêntica y-.Medicina, legal, do¬
tada con el sueldo áfínal''de 3.000 pese tas, la cual
lia de, proveerle por ppo|icion con arreglo á lo
dispuesto en el art. Í9..del.' regjáinénto de 2 de Ju¬
nio .de, 1871. , • , ,

Los ejercicios se verificarán en Madrid en la
forma prevenida „eri. ,el reglamento de 2 de-Abril
de 1875. . , ' " . , . ,

Para ser admitido á la oposición se. requiere:
no .hallarse incapacitado el opositor para ejercer
cargo^ .públicos,. Inibef ^¡jqipplidp '23 años de e.dad,
ser yeteriri!.nò dé primera .cía'se ó tener aprobados
los ejercicios para dicho grado.

Los a spirantes prese'ntarán "sus solicitudes en
la Dirección general de Instrucción pública en ei
improrogable te'rmino de tres meses, á contar
desde la publicación de este anuncio en la Gaceta
acompañadas de los doo-umentos que acrediten su
aptitud .legal; de uña relación justificada de sus
méritos y servicio^j y de un programa de la asig¬
natura d'ívidido, èn lecciones, y precedido del razona¬
miento que se crea necesario para dar á conocer en
forma breve y sencilla las ventajas del plan y del
método de enseñanza que en el mismo se propone.

Según lo dispuesto en el art. 1." del expresadó
reglamento; .gste, anuncio debe publicarse eix los Bo¬
letines oficíáfes de todas las provinèia.s, y ^or medio
de edictos en tqdos los establecimiontos públicos de
la Nación; 16. cual se advierte para que las Autorida¬
des respectivas dispongan desde luego que así se ve¬
rifique sin más que es|e aviso. /

Madri^'lï de Abril de 1877.—El Director gene¬
ral , Antonio de Mena y Zorrilla.
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CULTIVO DE LAS SETAS

Artícdlo seoundo

El querer describir todas las especies com estibles
seria para nosotros un trabajo de ^ande responsabi¬
lidad, sobre todo si induciamos al lector á no temer
nada de tal ó cual especie, cuando no reconocemos
como buena para comer impunemente sino la espe¬
cie llamada seta de cama 6 agárico comestible, y que
como tenemos advertido- es la única especie que la
policía de París autoriza en los mercados á fin de
impedir funestos accidentes.

CLASIFICACION DE LAS SETAS.

Setas comestibles.

Las setas alimenticias pertenecen casi todas á los
generes agárico, boleto, clavaria, morilla, amani-
ta, etc.

Agárico.
Este- género es muy numeroso, pues que com

prende más de 1.200 especies. Entre las comestibles,
la más común es la cultivada (agaricus edulis), de un
color blanquecino j de un sabor agradable, y que
crece con abundancia principalmente en otoño en mu-
clias partes. Este hongo cuando nace es redondo,
cuego so prolonga, comprime y desenvuelve su copa
cubierta de una película blanca que á veces toma un
color gris según la localidad y naturaleza del terreno
donde crece; debajo de la copa se halla dividida en
hojuelas de color ligeramente rosa, recubiertas al
nacer de una membrana blanca que se rasga al des¬
arrollarse la copa formando uña especie de anillo ó
lollar en la parte superior del pedículo; este último
es blanco, grueso, cilindrico, carnoso, algo hinchado
en su base.

Moser'ign ó mojerdon.

El moserñoti ó mojerdon, tan renombrado, es un
pequeño hongo de copa esférica al principio y luego
eampauülada, da cuatro á seis centímetros de diáme¬
tro, y cubierta de una piel lisa y seca; el pié corto,
lleno y de un blanco amarillento. Sé cria por la pri¬
mavera en los bosques, prados montañosos, y en los
eriales encespedados, ó en los baldíos entre las re¬
tamas.

Su carne es blanca, firme y muy aromática. Sé
le conserva también desecado.

Muchos pequeños hongos pueden confundirse con
el moserñon, al que se parecen por su color y forma,
pero no por el sabor agradable-,

El Jais o moserñon, agárico retorcido á seta de
otoño (agaricus tortilis), debe el nombre de retorcido
á la propiedad que posee su pié de retorcerse como
una cuerda al secarse. Su copa-hemisférica al princi¬

pio, pasa á eénica; nace en Agosto y en Setiembre,
por grupos en las arenas, en los pastos y en los bor¬
des de los bosques.

El agárico ó moserñon aromático difiere del mo¬
serñon verdadero por su copa convexa, redondeada,,
de un color rojo ligero ó leonado claro, de un diáme¬
tro de unos cinco centímetros. El pié es corto, espe¬
so, blanco y tuberoso en la base. Se encuentra á úl¬
timos de Mayo en los pastos, en los setos, y bajo las
yerbas. La carne es blánca, fina y perfumada.

En el Mediodía se hace un gran consumo del
agárico delicioso, llamado también niscaloi

Agárico ú hongo pimentero.
Esta seta, común en los bosques por la primavera

y otoño, es de un gusto acre y apimentado. Cocida
en las parrillas y sazonada con aceite, sal y pimien¬
ta, su acritud desaparece. En ciertos países se seca
despues de cortada á rebanadas. En otras partes la
conservan en toneles con vinagre y sal. Tiene la copa
carnosa, de un matiz amarillento con loa bordes en¬
corvados hácia abajo, y la parte superior central se
halla hundida en forma de embudo; las hojuelas son
numerosas, blancas y luego de color de paja; pedículo
blanco , lleno ,. cilindrico , casi tan grueso «orno
largo.

Boletos comestibles.

Las setas de esta clase, tienen lo copa ancha y
redondeada, lisa y de color leonado por encima,,
llena de tubos y cavidades largas y amarillentas de¬
bajo. Las mejores son anchas como el fondo de un
vaso; más gruesas serian esponjosas y sin calidad._

Se las adereza con aceite y un picadillo de ajo,
peregil y rabo de la misma cepa.

El boleto comestible común es fácil de distinguir
y se presta á menos equivocaciones que las otras se¬
tas, y se mira como una de las mejore.s. Su sabor es
agradable parecido al de la avellana, y es fácil de di¬
gerir, pudiéndose comer crudo á la pebrada.

En vez de tener la copa por debajo doblada en
forma'de láminas, se halla guarnecida de pequeños
tubos apretados los unos con los otros, tanto, que la
copa por debajo se halla salpicada de poros. Cuando
se rompe esta copa, presenta una carne blanca, y los
tubos son amarillentos ó á veces de un amarillo d«
azufre. Ninguno de los hongos que se parecen al bo¬
leto comestible de que tratamos puede confundirse
con él, porque así que se espone al aire la carne de o'i
boleto pernicio.so, esta carne cambia rápidamente de
color y se vuelve verde, luego azul y despues negra
ó violeta; Además los hongos de esta clase no comes¬
tibles , cuando se Ies- rompe esparcen un olor ácido y
viroso fácilmente perceptible por el olfato méhos ejer¬
citado. El boleto comestible se halla en casi todos los
bosques dé España.

El boleto carbonero 6 seta con cabeza negra, tiene
la copa oscura y el interior blanco.

Boleto anaranjado-, tiene la copa al principio con¬
vexa, pero pronto se vuelve y se convierte en ligera¬
mente cdncava.
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Morillas, colmenillas, murúgiïras ó mirguras.
En nuestro sentir acaso sea la mejor de las setas;

su aroma participa á la vez de el de las otías setas y
del de la trufa. Se reconoce por su pié cilíndrio, uní-
do, largo de seis á ocho centímetros , ó su copa oval,
éon alveolos que ofrecen alguna analogía con los
■que se ven en las colmenas de las abejas. Vis¬
ta una vez una murúgura, es imposible olvidar
la figura: tan característica es. Este hongo se ha¬
lla en Abril j Majo al borde de las zanjas un poco
húmedas, de, los setos, de los bosques, al borde de
los bosques, al borde de los caminos , sobre todo en
los sitios en que se hace carbon, j al pié de los olmos
j encinas; sirve para los mismos usos que las otras
setas, principalmente como condimento por comuni¬
car un aroma delicioso á los manjares. Cuando se fe-
coge la morilla, es menester en cuanto sea posible ele¬
girla exenta de humedad, cortarla j no arrancarla
á fin de no sacar con el pedículo la tierra que entra¬
ría en las cavidades de la copa, j no saldría de ella
más que con mucho trabajo j á fuerza de lavados
que son contrarios á la múrgura por quitarle todo su
perfume. Es por consiguiente necesario que baste un
sencillo j corto lavado, cuando no pueda dispensar¬
se de dar alguno.

Existen dos clases de murúguras, una gris j otrablanca ; los dos son iguales en calidad. Como es fá¬
cil de secar se conserva todo un año en este estado,
bastando ensartarlas en un hilo j colgarlas en un
granero donde circule el aire. |

Setas clavarias. |
Esta clase es fácil de distinguir por su receptáculo

en fornia de ramas parecidas á las del coral ; son de
color violáceo, amarillo j blanquecino. La especiecomestible más notable es la clavaria de coral, conoei-
daen algunos países con el nombre de larha de chivo '
6 de cabra. Su carne firme es de un sabor agradable |
V proporciona un alimento niuj raro v de fácTl diges- ition. En las localidades donde abundan, se conservan !
para usarlas en invierno. Se las pasa por agua hir- ¡viendo j despues de haberlas enjugado se las pone ,á madurar con vinagre.

Amanita:.
Este género se distingue por una doble envol¬

tura, una general que cubre toda la copa, la otra en
forma de anillo ; la copa empieza teniendo la forma de
campanula; luego se hace plana, un poco verrugosa.
Debajo de la copa irradian hojuelas muj apretadas las
unas contra las otras.

Algunas amanitas se comen, perp la major par¬
te son venenosas. Todas las de esta especie que tiene
una volva completa j una copa estriada al borde, son
buenas para comer; todas las otras son ponzoñosas.

A esta clase pertenecen el agárico aurántico ó na¬
ranjado al que los antiguos dieron el nombre de rey
de las setas j el de hongo de los Césares: crece en mu¬
chas partes de España, j principalmente en nuestros
montes dal Mediodía. Es preciso no confundirla con la
falsa amanita, de la que hablaremos en la sección de
las setas venenosas. ,

Pié de carnero.

Seta que crece por grupos en los bosques, en eL·
otoño. Su copa es irregular j su color amarillo sucio.

Lengua ó hígado de buey.
Por su volumen j sabor agradable, se coloca esta

especie en el número de las alimenticias muj útiles.
Se hacen muj grandes, pero se prefieren las que no
están muj deserrolladas, como más tiernas j de di¬
gestion más fácil.

Cresta de gallo.
Esta seta, lamas hermosa de todas las comestibles',

abunda en los bosques desde el mes de Junio hasta
el de Octubre. Al'principio tiene la forma redondea¬
da, pero pronto se desarrolla j afecta la forma de un
pequeño embudo con bordes rizados ó festoneados.
Casi nunca crece solitaria j cuando se encuentra una,
con seguridad se han de encontrar otras en la vecindad.

El primer cuidado para acomodar \z.i crestas de ga¬
llo, es pasarlas al agua hirviendo, preliminar indis¬
pensable, cualquiera que sea la manera con que se
quiera luego aderezarlas.

Mèrulas.

Este género se distingue por la ausencia casi com¬
pleta de la copa. Se encuentran las mérulas en los
bosques húmedos, que destrujen; son muj poco bus¬
cadas como especies comestibles.

Setas venenosas.

La raavor parte de los hongos venenosos per¬
tenecen á los géneros amanita j agárico. Entre los
ag-áricos venenosos, citaremos \^'cabeza de Medusa,
la oreja de olivo, el agárico ardiente, el venenoso
{necator), que pueden fácilmente confundirse con las
especies comestibles, el agárico cáustico, át agárico
estiytico, etc. Sobre este punto queremos fijar bienla
atención de nuestros lectores, por la trascendencia
que tiene.

Algunas setas ponzoñosas sonmuj fáciles de dis¬
tinguir, sin que sea necesario describirlas; tales son
el Mdno sinuado j hiffodri hepático; pero algunas
otras ofrecen la major semejanza con las setas co¬
mestibles.

La rusiíla venenosa tiene hojuelas blancas.
El boleto venenoso tiene el interior tan blanco co¬

mo el del boleto Carbonero, pero así que se corta pasa
sucesivamente del blanco al azul, al verde, al oscuro,
al negrO'.

La falsa amanita es un hongo excesivamente
venenoso j bastante abundante; la copa es de un rojo
vivo encima j no anaranjado, llena de pequeñas man¬
chas blancas que no existen en la verdadera amanita.
Según la edad presenta dos estados; el pedículo es
menos espeso, más elevado j más redondeado que el
de la comestible. Haj otras amanitas que se parece®;
á la seta cultivada.
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La morilla ó múrgura venenosa tiene una copa

celulosa mas pequë3S,*'"qlïfe'la déla niúrg·ura comes-■
tibie; esta copa deja de rezumar un licor verde,QÍno; í
el pie jüííy èlèvadò.'sale de,una bolsa; es uri bb.ngo
qúé "désfiide-tóal ól'or.

Los falsos , ,má^ pequeños que el ver¬
dadero moserñbn y"sin 'p'éïiPümè, 'sdn"de unaconsis-'
tencia bl;ind,a; su.pié.p^ jiuepp .y quebradizo; la su¬
perficie" dé su,copa,,nó.:éss,^ca. •, ■
', Es absolqtamerité jmpòsi.blé dar .reglas, ciertas de

1% manera dé,,distinguir los, bongos yenénosós";,' ña die
puede lisongearse de conocerlos con seguridad. .Apar,y
te délas variedades de que acabamos'de bablar y que
son fáciles de distjngqiu,, existen una multitud de
otras que engañan y "emponzoñan á gentes que bacen
profesión desde, largos años de buscar y vender
seí.as.

Es necesarioi pues, d,csconfiar y en la-duda, abste-,
nerse. Nosotros estenderiamos la exclusion basta ,el
punto de aconsejar que no se reciba en la mesa más
que las setas de camas ó agáricos comestibles, la sola
cuya venta debe ser autorizada en los.mercados pú¬
blicos, setasd® tallo corto y, grueso, de cabe.za abulta¬
da, blanca encima, rojiza debajo, de carne firme,.bien
nutrida y :de una' gran .da, frescura; pues basta éstas
mismas setas pueden ser dañosas si no son frescas.
Es menester desconfiar de las que con la espera ban
llegado á ennegrecerse debajo; nosotros aceptaríamos
también la múrgura y la cresta de gallo, porque son
fáciles de distinguir;- pero es menester ser .excesiva¬
mente prudentes.

En todo caso, bay que tener presente que la seta
puede, envejeciendo, llegar á ser maléfica; no comáis
pues más que las setas frescas, y por exceso de pre¬
cauciones. desembarazadlas de toda parte qvre no sea
firme ó que baya experimentado un principio de des-
compo.sicion, o qbé baj'a'sido mordida por los in¬
sectos.

[ContinmTá.)
líela, Gaceta Ii^lral■-

■VARIEDADES.

IsXJEVA ORGANIZACION

DE L-A

ítcal Academia de iticdieina

[Concliísiòn).
Art. 47. A estos concursos ñO pueden presentar¬

se Acadéinicos de "otra claéé que la de correspon¬
salesl

. ' " ■

Art. 48. En acuerdos particulares fijará la Aca-

A ESPAÑOLA. ■ "

Ae^.los prograipa^;,así
como la naturaleza de los premios y de los accésit
con todos los demás pormenores de tramitación que
sea posible-determinar.;- •

'

< TITÜLG VL ■ ■

Publicaciones ëé m Academia,.

Art. 49. La Academia bará nuevqs' ediciones de
i la Farmacopea y Petitorio oficiales, c.uya fórmacion
'é impresión tiene encomendados; publicará' "ádeñirás
del modo qiie tenga por conveniente lab"crb'ras y tra¬
bajos de las .Secciones y Comisiones, las Memorias
leidas en las sesiones públicas inaugurales y dé re¬
cepción y las premiadas, y "todo" otro escrito que por
ser de importancia lo merezca á su juicio, previo in^forme de la Sección respeëtiVa. '
Art. 50. Para-la impresión dé las Memorias y de¬más escritos de los Académicos que no sean "objeto ele

. las sesiones inaugurales ó de recepción, se requiere
la determinación expresa de la Academia, promovida
en sesión de gobierno por el Presidente ó por tresAcadémicos que lo pida,n; y obtenida en votación se¬
creta á mayoría absoluta de votos.
Art. .51. La publicación de los mencionados escri¬

tos no supone da aceptación pi'i- la Academia de todas
las opiniones que en ellos se consignen; las cuales
peVtenccerán á sus autores, áun cuando la doctrina
general que en ellos se emita esté'én'conformidad con
la profesada por la Corpofacion, sino solamente queesta los ba e-onsiderado-dignos dë'ser publicados.
Art. 52. Los escritos cuya .impresión se liaga porla Academia serán siempre dé su propiedad y debe¬rán ser revisados prévia'mente por la Comisión de

corrección de estilo, que" en-casó necesario se pondráde acuerdo con los autores, asociándose á la de
gobierno para auxiliarla "en los trabajos de. publi¬cación.

,

Art. 53. Podrá la Aeádémia" pubiîÇ'af'también de
un modo periódico y como estime conveniente, unos
■Anales en qué se incluyan las sesiones, literarias de
la Corporación, los -inform'e's do las Sesiones y Comi¬siones que la misma acuerde sobre asuntos ya termi¬
nados, los trabajos científicos ó prácticos de interés
que se la bubiesen presentado, y cuantiis noticias, sir¬
van para dar á cpnocer los adelaiitaniientos de la
ciencia, así en Espnña como en el extranjero.

-TITULO VII.

De losfondog die la Acadèmia.
' Art. "54. Consisten'los fondos de la Academia:

1-.° En la cantidad qué tenga consignada 'én los
presupuestos del Estado". !
■ 2." En las extraordinarias que el gobierno y los
donadores ó fundadores particulares quieran ofrecer¬
la para proteger algun Objeto especial de su insti¬
tuto.

,

3í° En los productos y utilidades de las publica¬
ciones oficiales que la están ó estuviesen en lo suce-
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síto. encomendadas, y de'las que .se mandonán ' en
el art. 48.
Art. 55. La Academia aplicará sus fondos:
1.° AL pago de sueldos de los., dependientes y al

de los gastos de sostenimiento de la Corporación.
2.® Á la impresión y reimpresión de las publica¬

ciones que quedan expresadas.
3.® Al fomento dé'la Biblioteca.
4.® ■ A la adjudicación de premios;
5;® • A satisfacer á los Académicos de número los

honorarios de asistencia á las sesiones ordinarias que
tienen señalados por el art. 5.® del cap. 3.® de la
Reál'cedúÍa"'de"31 "de Eneró" de 1831.
Y 6.® A indeminiaar'á los Vocales de las-iCdtni-

siones.que hubiesen, redçictado obras cuya publicación ■
rinda, utilidades á la Academia. ,

Art. 56. La gratincacion del Secretario. perpetuo,
será la que en el pres'úpuesfo del Estado' se señale; y,
los honorarios de "asistencia á los AcadTmicos, así,
cómo la iñ'dem'izaciori'á los Vocaléd de las" Cdniisió'"-;^
nes especiales q'úe sé'j.exprésa'eñ el ártículo anterior',--
se fijarán para cada año por la Academia en liná de'l
las sesiones del m^ (^e^Diciembre, á propuesta de la
Ciornisióñ de gobierno y en vista del estado de cau¬
dales. ■ 'f. -r '. ':r :

Los honorarios, de asistencia serán iguales para'|
todos los Académicos,de número'que concurran, no;j
teniendo derecho á ellos los que acudieren niedia •
hora despues de comenzada la sesión. i

■ Ar. SI'-.'—Los caudales de la-A'cad-emia serán-perci- |
bidos .é invertidos por el J'esorero,..cgn..cuenta:y...raaon
qué llevará el Contador, y administrados por su,Go-,.!
misión de gobierno, cOn arreglo al presupuestó' qde'
aquella haya apróbado'y á las prevenciones'que de¬
termine el reglamento.
Art, 58; ' La Comisión de gobierno presentará'á ■

la Academia á principio de cada año la cuenta g-ene- i
ral de ingresos y de gastos' habidos en el anterior '
acompañada de los- documentos justificati-vOs y del
estado de fondos, para que examinada é informada
por.una.Camision.especial, que.se nambrará al.efec.-
to, la dé su aprobación si la encontrara exacta y con¬
forme con los datos-de bu réferèndia. -
Art: 59.' 'I.a Academia rendirá cuentas al Gobier-'

no enla forma establecida, ;ó'.que. se . establezca, .de.
las cantidades que perciba del Estado,^ y podrá adop-^
tar su sistema de contabilidad especial respecto de
los" demás fondos, disponiendo como crea más conve- ■
niènte á'sñ"Í'hfetítútO;'de''-'íbíí*'pro'dúótos -y rttiHdades
de las-obrae de su propisdadA . ■

Bisfosiciones transitorias. '

1." Los actuales, Aca.détrricos honorarios conti¬
nuarán -en el gocé de los 'derechos que les" e stán ' se-'
ñalados por el art. 11 del reglamento. ' ■

2.® Tan luego como se aprueben estos Estatutos ^

prorocederá la Academia al arreglo de las Secciones
y Comisiones permanentes, en, conformidad con lo ;
que en los mismos se determina, distribuyendo en l

ellás á los Acadéniicos según sus. especiales /conoci¬
mientos, Una vez hecho el arreglo, .ningún Aíadéñiii-
co podrá Cambiar de Sección'si nO-poé' convenir ái los ;
objetos, de la Corporación, en 'casos dé/vacantes y á
propuesta de la Sección en qué esta hubiese Ocurrido
contando siemjpre.. con la anuencia ^1 interesado,, ú
bien á petición fundada del A-gadémioo que lo desee,
hecha por escrito; debiendo en ambos casos recaes
acuerdo" de la Academia en una junta próxima, á
aquella en que se diese cuenta del asunto. ■ : ;

3.® Quedan en vigor todas las disposiciones le¬
gales que no se opoñgán á las "cláusulas de éstos Es¬
tatutos.

. , . ,

' Madrid- 2iÉide "NoVienfbrOdé Td'Vfi'. --teApftbâftÔ'/phr
S. M.—El Ministro„de Fomento, C. Toreno.

■ . ■; "i~ tl IÍ
^ :i ' "T'i ^ L-

Ë1 Tesoro «le las familias.
- i ■ ■■■ ■-. ->

MEDJCACIÓK BÁLS.AMICA. compléta.
" Seis composiciones balsámicas'destinad,IS à comba¬
tir eficazmente un gran número de eaférmo ades, ac-'
cidentes y lesiones de tipo agudo, y un número mu¬
cho más considerable aún de pideciraleatoS crónicos;
vieio.s dé la sangre,'étc'.' ' ,

Esta preciosa médicacion cotb:ta dolos seis bálsamos
siguientes cuya acción heroica hh sidoqásnamente de¬
mostrada en medicina humana y en médicini velerma-
ria; i.° "bálsámo mticòlico\ 2 "■ bálsamo' antihjrpético', 3®
báLsanln fwndaMental', 4.° bálsamo Ae salutl', 5..° balsamo
antiséptico iiUerm; 6." bklsamo antiséptico exterm. Dé
entre ellos, los más acreditados basta el dia son el an-
ticôlico y e,\ de salud.

Precio de cada frasqnito de bálsamo, con su pros¬
pecto (qiié forma un folleto); 12 rs-^-^A^recto del pros^
peeto solo, un real. ,, ^

El prospecto se vende en lííTodaecioiudaJi.v Vetp-
kinar a Española.—Los frasqnilos de bálsamo (con su
prospecto, tsi-se pida) se yendeq , en^ loSipuqtos si-
g.uÍBnlcs; ■ , . , .- •. , : ■

Farmacia'dé D. Eulo'rlo Alonso Ojea
/"calle de Caniarranas, núm. 5, VállhóolidL, id.del señor
Calvo y Cacho (calle de Orates, núm. 35,Valladolid); idem
de'brsnbésffeEo'bññó~(51édrnTf-rl^'«rtmpo^^
id. del Sr. Herrero Lemus ('Ideara,.yqlj|adoli(i):,id. ,de
D. Luis Benedicto (Mónreal del Cám'p6, Ternél);''in.'del
Sr. Ballánás jllaro, Logroño); id. del Sr. Muñoz y del
Sr. Marolo (La Solana," Gindud Real); Id. de D. Adrian,
CarFasco-(Gàceres). id dé D. Moisés García (Paredes d®.
Nava, Falencia); id. del Sr. Chacon (Vijlamayor de San-
liago, Cuenca): id. del Sr. Villar y Pinto, y Droguería del
Sr Fuentes Salamanca); Farmacia do D. Pedro Rodríguez
/Caravaca. Murcia); id. de D. Eduardo Velasco (Palma de
Rio'^CordoBayfta. "dsT'Sr.'thndTO y Plores Ag(Hla-r,4Gáf-
doba; id.-dftiSr. IzquierdodPuerto de Sauta. María, Ca¬
diz); id. del'Sr. Lozano y'fel Sr. Blanco- (Almadén, ffln-

Farmacia del doctor Abfijo (ealle de Óabís-
tr^ros, nútn, 15; Farínacia y . Drogueria dôl St. Ulznrruîi
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Nota. Los Sres. Ojea (en Valladolid) y Ulzurrun (en
Madrid) conceden á los Sres Farmacéuticos una especial
rebaja en el importe de sus pedidos.

Para tratar de ajustes al por mayor (de 25 frascos
cuando menos), los Sres. Farmacéuticos de provincias
pueden escribir, indistintamente, al Sr. en Valla¬
dolid ó al Director de la. veterinaria española en Ma¬
drid, y se les enterará de las condiciones. No' se acepta
la venta en comisión ni se remiten por el correo los
frascos.

Anuorio de Uledieina yCirugía Práe»
ticas para 1892.

Resumen de los trabajos prácticos mas importantes
publicados en 1811, por D Esteban SANCHEZ DE OCA-
ÑA, doctor en medicina y cirugia, catedrático da la Fa¬
cultad de Medicina de la Universidad central, etc.,.-etc.
Madrid, 1817. Un tomo en 8.* ilustrado con II grabados
intercalados en el texto, 6 pesetas en Madrid y 7 en
provincia?, franco de porte.

Esla obra puede <'onsiderarse como'el verdadero
'TFesoro del médico práctico, pues en un peque¬
ño volumen encuentra todo ionueno y lo más importante
que se ha publicado en el mundo médico de todas las na¬
ciones y que se halla diseminado en miles de publicacio-
oes periódicas.

Por el reparto de este tomo verán los Señores sus-
cjritores que deseamos completar pronto la Colección
de esta importante obra; y en prueba de ello, pode/nos
anunciarles que está en prensa v\ tomo X, y que seguire¬
mos dando á luz sin interrupción alguna esta tan de¬
seada publicación.

Se suscribe eu la libería extranjera y nacional de
D. C. Bailly-Baillere. plaza de Santa Ana, numero 10
Madrid.

obras que se hallan de venta en la redaccion

dr La Veterinaria Española.

Manual del remontista, porD. José Maria
Gales.—Precie; 5 rs.en Madrid; 7 rs, en provincias, re¬
mitido franco y certificado.

Enteralgiologia Teterinaria, ó sea mono-
IJsnirdíi CólicoJIalulento ó ventoso.y en curación

cierta por la punción intestinal. Obra esperimental es¬
crita por los hermanos Sres. Blazquez Navarro.—^Precio;
24 rs. en Madrid; 26 rs. en provinciaa, remitida franca
de porte y certificada.

Cuia del Teterinario inspector de car¬
nes T pescados; por D. Juan Morcillo y Olallado.—
primera edición,—Precio: 10 rs. en Madrid; 12 rs. en
provincias, franco y certificado.

¡Kiiniménto Alonso Ojea.—Este linimento ple¬
namente acreditado en la práctica como sustitutivo del
fuego actual, y sin dejar señaies en la piel, se utiliza
diariamente por los profesores en todos los casos que
requieren la aplicación de un resolutivo ó de un re¬
vulsivo poderoso.—Véndese en Valladolid, (calle de
Cantarranàs.núm. 5), Farmacia dcD. Eulogio Alonso Ojea
y en un gran número de boticas y droguerías de Madrid
y de provincias.—Precio: 14 rs. botella (con su instruc¬
ción.)

Eilcor estíptico de dareia. — Medicamento
heróieo y completamente acreditado para combatir en
brevísimo tiempo las úlceras de la Glosopeda.—ven¬
de en Plasència (provincia de Càceres), Farmacia del
Sr. Rosado.—Los precios vanan según la cantidad.—
Los pedidos se harán al mencionado farmacéutico señor
Rosado, ó á D. Benigno García (que también reside en
Plasència).

Enfermedades de las fosas nasales; Por
D. Juan Morcillo y Olalla, veterinario de priiner.a clase
Un tomo en 4.° español, rústica.—Precio: 24 rs. en Ma¬
drid, 26rs. en provincias, franco y certificado.

Tratado completo del Arte de Herrar
T Forjar; por M. Rey. Obra traducida por la Redac¬
ción de la veterinaria española; ilustrada con más
de 200 grabados en buena litografía; y adicionada con
un importante APENDICE crítico y científico sobre Isf
forga y el herrado en España; por D. Jerónimo Darder y
D. Miguel Viñas y Martí.—Uu tomo en 4,° español, de
impresión muy compacta.—Precio: 58 rs. en Madrid. 40
rs. en provincias franco y certificado.

Oenitologfa veterinaria: nociones bislórico-
Ilsiológicas sobre la propagación do los animales; por
D Juan José Blazquez Navarro.—Precio: 16 rs. en Madrid
18 en provincias, franco y certificado.

/Tratado completo de las enfermedades
partieniares á los grandes rumiantes.—^Por
M. Lafore. Traducción anotada y adicionada por D. Jeró¬
nimo Darder.—Comprende la Patología y Terapéutica es¬
pecial del ganado vacuno, coa interesantes detalles y
consideraciones anatómicas-fisiológicas sobre las reglo¬
nes. aparatos y órganos que pueden ser afecto de alguna
enfermedad.—Precio 36 rs. en Madrid, 38 rs. en provin¬
cias franco y certificado.

madrid.—1877,
niPRBNTA DE LAZARO MAROTO V ROLDAN,

Sao Juan, 33,


